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Resumen: 

Este trabajo describe la competencia electoral nicaragüense a nivel nacional y subnacional, a través de la interacción entre los diferentes niveles del sistema de partidos y el predominio de los partidos políticos tradicionales y nacionales que compiten en cada nivel. Se busca conocer la estructura de la competencia en cada nivel del sistema, las interacciones que se dan entre ellos y la medida en que nuevos partidos participan dentro del sistema. Nicaragua se presenta como un caso de incongruencia entre los niveles de competencia partidista con predominancia de los actores tradicionales y nacionales, dentro del análisis comparado de 14 países de la región.
I. Introducción

El objetivo de este trabajo es describir la trayectoria del sistema de partidos desde una perspectiva multinivel de Nicaragua. Para describir la competencia multinivel se observa tanto el sistema como también la naturaleza de los partidos que compiten en el sistema; esto supone responde a estas preguntas: ¿cómo se compite? ¿quiénes compiten? Este trabajo explora la competencia electoral en dos niveles gubernamentales: el presidencial y el municipal. Se estudian las interacciones que se producen entre los niveles y las unidades territoriales, así como los actores partidistas que participan en él. El objetivo es conocer en que medida si las dinámicas de competencia nacionales se reproducen o no a nivel subnacional y cómo es la relación entre el modo en que se compite en uno y otro nivel.

El sistema político nicaragüense es muy interesante, tiene características de una “partidocracia” es decir “gobierno de los partidos”. Las características particulares de los liderazgos y los partidos políticos nicaragüenses hacen que la estabilidad del régimen político se deba más a “pactos” entre las élites, que a institucionalidad del sistema, cuya democracia tiene debilidades sustanciales en aspectos como la transparencia, el accountability vertical y horizontal, la independencia de poderes, entre otros (McConell, 2010: 267). 

La novedad de este estudio radica en describir la competencia en los diversos niveles y las características de los partidos políticos que compiten en esos niveles. Este tipo de investigaciones son recientes en América Latina, algunos de los trabajos más importantes se centran en los países con estructuras federales (Gibson y Suárez-Cao, 2010; Gibson, 2004; Calvo y Escolar, 2005; Cameron y Falleti, 2005 y Leiras, 2009 y 2007) y es cada vez más relevante trasladar estas investigaciones a países con estructuras unitarias. El estudio de la competencia multinivel es importante porque estos estudios no asumen que la dinámica de la competencia nacional se reproduce en los niveles subnacionales (Batlle, 2008 y 2009; Batlle y Cascante, 2010; Cascante, 2010; Ramírez Baracaldo, 2010, Suárez-Cao y Freidenberg, 2010; Pérez Mendieta, 2010).

En este trabajo se sostiene que el sistema de partidos es incongruente lo que significa que los diferentes niveles funcionan de manera distinta, generando escenarios distintos para los partidos. Además en Nicaragua los partidos dominantes continúan siendo los mismos desde la transición. A lo largo del texto se analizan las trayectorias de cambio en las reglas del juego electoral y el efecto del “pacto” sobre la competencia partidista multinivel en Nicaragua. Se vislumbra cómo los líderes políticos han modificado las instituciones políticas en su propio interés para mantenerse en el poder, limitando así el acceso al gobierno de nuevos liderazgos y partidos políticos, tanto a nivel nacional como subnacional.
Este capítulo se estructura de la siguiente manera; en primer lugar, se analiza la organización territorial y el contexto político de Nicaragua. En segundo lugar, se estudia la distribución territorial del poder, a través del análisis de la congruencia, el predominio de los partidos políticos tradicionales y nacionales y el juego de intenciones que se dan entre los diversos niveles del sistema. Luego se estudian los factores explicativos: a través de un análisis de las modificaciones en las reglas del juego y del “pacto” sobre la incongruencia del sistema de partidos tradicional multinivel y las conclusiones.
II. La organización territorial y el diseño institucional

Nicaragua es un país unitario, la elección de los alcaldes es directa y la base de la organización territorial es el municipio
. El Poder Ejecutivo está encabezado por el Presidente de la República que es electo directamente por los ciudadanos. El Poder Legislativo está integrado por 92 diputados nacionales, elegidos por representación proporcional en relación a los 15 departamentos
. En cada uno de los 153
 municipios se elige a un Alcalde (Ejecutivo), a un Vicealcalde por mayoría simple y a un Concejo Municipal
. Existen también dos Regiones Autónomas de la Costa Atlántica con jurisdicción para administrar sus asuntos bajo sus propias formas de organización, conforme a sus tradiciones y culturas, dónde el Presidente nombra a un Coordinador Regional (Ejecutivo) y se elige un órgano legislativo denominado Consejo Regional Autónomo
. En la presenta investigación se incluyen las elecciones locales para alcalde de 1996, 2000 y 2004, debido a la importancia de la reforma a la Constitución Política de Nicaragua de 1995 en materia de elección directa de los Alcaldes y Vicealcaldes (tabla I)
.
Tabla I: Calendario Electoral

	
	Presidencial
	Diputados Nacionales
	Alcaldes
	Concejales Municipales

	1996
	5 de noviembre
	5 de noviembre
	5 de noviembre
	5 de noviembre

	2000
	
	
	5 de noviembre
	5 de noviembre

	2001
	4 de noviembre
	4 de noviembre
	
	

	2004
	
	
	7 de noviembre
	7 de noviembre

	2006
	5 de noviembre
	5 de noviembre
	
	

	2008*
	
	
	9 de noviembre
	9 de noviembre


Fuente: Construcción Propia con datos del Catálogo Estadístico de Elecciones en Nicaragua 1990-2006, Instituto para el Desarrollo y la Democracia.
* Las elecciones municipales del 2008 no fueron incluidas en el presente estudio porque los resultados disponibles solamente incluyen 146 municipios de los 153 y han sido muy cuestionados debido a inconsistencias tanto en el proceso electoral como en los resultados mismos (IPADE, 2009: 5). La información para el caso nicaragüense no siempre se encuentra disponible. En su mayoría los datos utilizados son publicados por el IPADE de Nicaragua que ha procesado información del CSE a la que es complejo tener acceso, ya que como ellos mismo lo señalan “en los últimos años los datos de las elecciones se mantienen en la página Web del CSE solamente en los días posteriores a la elección” (IPADE, 2000: 1). 

III. El contexto político nicaragüense

La etapa inicial del proceso de transición a la democracia y la reconstrucción del Estado nicaragüense, al finalizar la guerra civil, permitió ciertos niveles de pluralismo. En 1983 se aprobó “una Ley de Partidos que reconocía el derecho de cualquier formación que no propusiera un retorno al somocismo a asumir el poder si ganaba unas elecciones” (Close, 2010: 73 y 74). La nueva Constitución de 1987
 contenía muchos elementos de las democracias liberales, inclusive autonomía para las regiones de la Costa Atlántica y pluralidad en la Asamblea Nacional. Aunque la esencia del retorno a la democracia fue el fomento del pluralismo político, el balance de poder de la política nicaragüense se concentró en las élites tradicionales y las revolucionarias.

Los procesos electorales de 1990 en Nicaragua se visualizaron como la culminación del proceso de paz en Centroamérica (Santiuste Cué, 2001: 484). Las elecciones fueron una prueba para el Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN), los partidos políticos tradicionales y la democracia nicaragüense.

El gobierno electo en 1990 de Violeta Chamorro como candidata de la Unión Nacional Opositora (UNO) es denominado como el gobierno de “transición” luego de los procesos de paz y fin de la guerra en este país. De estas elecciones uno de los resultados más importante es que fueron “abiertas y honestas” y que le dieron legitimidad al FSLN como actor político (Close y Martí i Puig, 2010, Martí i Puig 1997 y 2004). 

La pérdida del FSLN fue una la sorpresa de las elecciones y se debe principalmente a cuatro elementos: 1) la profunda crisis económica fruto del enfrentamiento militar y del gobierno del FSLN; 2) la permanencia del conflicto bélico; 3) el impacto de las políticas de ajuste en amplios colectivos de la población; 4) el comportamiento prepotente y clientelar de ciertos dirigentes sandinistas (Martí i Puig, 1997: 140). El FSLN quedó legitimado como partido político con capacidad de competir con reglas del juego democráticas, a pesar de que no ganar las elecciones y de las debilidades internas del partido.
Las elecciones de 1990 también tuvieron cuatro consecuencias inmediatas: 1) el fortalecimiento del pluralismo, 2) el encauzamiento de la actividad política en el marco de la Constitución de 1987, 3) una modificación de la correlación de fuerzas en el plano político, social y económico y 4) la reubicación de los actores en relación a la capacidad de control del Estado (Martí i Puig, 1997: 142). Se puso a prueba, con resultado positivo, la recién estrenada democracia nicaragüense.

El gobierno de Chamorro estuvo marcado por un exceso de políticas neoliberales que tuvo un efecto negativo sobre los sectores más pobres de Nicaragua, a través de “un incremento de la acumulación de capital privado y poder político en manos de las clases acaudaladas a expensas de los sectores de menores recursos” (Martí i Puig, 1997: 175). La tendencia de la UNO fue diferenciarse claramente de las políticas de izquierda, no obstante el partido se encontraba divido internamente por los liderazgos que formaban parte de la alianza y las consecuencias las continuaron sufriendo la población más pobre.

El resultado de la elección presidencial de 1996 favoreció a Arnoldo Alemán del Partido Alianza Liberal (AL) con el 50,99% de los votos, también obtuvo el control de 91 alcaldías. Estas elecciones presidenciales fueron concurrentes con las municipales y legislativas, tuvieron un alto grado de desorden y poca confianza, debido a la reforma a la Constitución.
Las reformas afectaron la Ley Electoral de 1987, en lugar de aportar contenían una gran cantidad de irregularidades e imprecisiones, las cuales provocaron la desarticulación del Consejo Supremo Electoral (CSE)
 (Equipo, Nitlápan-Envío, 1996a, 1996b, Martí i Puig, 1997 y 2004). Una vez concluida la presidencia de Chamorro los líderes de los partidos políticos modificaron de nuevo en 1996 y 1997 la Ley Electoral que habían estabilizado las primeras elecciones.

El contexto político nicaragüense ya se encontraba dividido entre liberales y sandinistas, en ambos bandos abundaban los conflictos internos. No obstante, fue posible una colaboración entre el gobierno del PLC y Ortega a través del denominado “pacto”
 (Close y Deonandan en Close y Martí i Puig, 2010: 20). El “pacto” trajo una nueva política a Nicaragua llena de acuerdos y cambios en las reglas del juego para beneficiar a élites en el poder.

Los dirigentes lograron consolidar una alta dosis de poder entre Ortega y Alemán. La consolidación de la tendencia bipolar se debe a la presencia de lo se denominó desde el gobierno como “acuerdo gobernabilidad”, entre el FSLN y el PLC, para monopolizar el control del sistema político y el Estado nicaragüense, con claras consecuencias sobre las reglas del juego, tanto electoral como político, con beneficios para las élites tradicionales y guerrilleras sobre el poder judicial, la rama electoral y las agencias estatales (Pérez Baltodano, 2010; McConell, 2010). 
Las elecciones municipales del 2000 se adelantaron un año a las presidenciales en las que se eligió como presidente a Enrique Bolaños. En estas contiendas el PLC aumentó el caudal de alcaldías a 94, aunque el FSLN obtuvo el control de la Alcaldía de Managua
. La lucha por el poder de las municipales empieza a tomar importancia en el 2000, al tratarse de elecciones anticipadas a las presidenciales se observan como un indicador del balance de poder. 

Desde la transición a la democracia y hasta el 2006 el FSLN fue la oposición política en Nicaragua, aunque a través del “pacto” encontró espacios para mantener una dosis de poder. Esto en el 2006 se tradujo en “la presencia de miembros no marxistas (e incluso anti-marxistas) en puestos de responsabilidad del nuevo Estado revolucionario” (Close y Martí i Puig, 2010: 9 y 15). Las negociaciones entre el FSLN y la oposición tradicional modificaron el balance de poder del partido y lo dividió aún más internamente.

 La polarización de la competencia, entre el sandinismo y anti-sandinismo, ha promovido el surgimiento de dos partidos relevantes, que son el fruto de escisiones en las dos formaciones políticas mayoritarias: el Movimiento Renovación Sandinista (MRS) y la Alianza Liberal Nicaragüense (ALN), ofreciendo en las elecciones de 2004 y 2006 una competición a cuatro bandas (Close y Martí i Puig, 2010: 24). La incapacidad de los partidos políticos de repartir el poder finalmente afectó la competencia bipolar.
Los resultados de las elecciones municipales de 2004 dieron el control al FSLN de 88 de las 152 alcaldías, incluida la de Managua. En esta ocasión se observa como aumenta significativamente la presencia del FSLN en las alcaldías. En los primeros dos años la gestión de estas municipales fue cataloga de positiva (Pérez Baltodano, 2010: 166). Ambas coyunturas locales se suman a las modificaciones en las reglas del juego para explicar el gane de Daniel Ortega como presidente de Nicaragua en el 2006.
A nivel nacional la política nicaragüense, a partir de 2006, parece distanciarse del tradicional sandinismo-antisandinismo que venía bipolarizando la sociedad desde 1990 (Close, 2010: 81). Los sectores más tradicionales a lo interno del FSLN apoyaron a Daniel Ortega, mientras que los “reformistas” apoyaron a un nuevo candidato, Herty Lewites por el MRS, que fue Alcalde de Managua en 2000. En el PLC sucedió lo mismo: José Rizo lideró la candidatura oficial y Eduardo Montealegre a los “reformistas” en el ALN.

Los resultados electorales de las elecciones presidenciales de 2006 dieron finalmente la presidencia a Daniel Ortega con 38% de los votos, a pesar de la presencia de fuertes escisiones de los partidos políticos tradicionales (ALN y MRS). Las reforma a la Ley Electoral a través del “pacto” redujo al 40% el umbral de votos para ganar las elecciones presidenciales (35% en caso de existir una diferencia con el segundo mayor a 5%) con el objetivo de limitar las posibilidades de segundas rondas  (Close y Martí i Puig, 2010: 25).
IV. La lucha entre Montescos y Capuletos: ¿cómo es la competencia partidista? 

IV.1. ¿Qué sucede cuándo no solo se mira Verona? el sistema de partidos multinivel
Esta sección se dedica a estudiar cómo ha evolucionado la competencia en los distintos niveles (presidencial y municipal) en las elecciones. La investigación se enmarca dentro del supuesto de que los sistemas de partidos a nivel subnacional en sistemas unitarios no reproducen necesariamente la estructura y la dinámica de la competencia a nivel nacional como en estructuras de competencia federal, sino que pueden tener distintos formatos (figura I).

Figura I. El sistema de partidos federal
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Fuente: Gibson, Edward y Suárez-Cao, Julieta. 2010. “Federalized Party Systems and Subnational Party Competition: Theory and an Empirical Application to Argentina”. Forthcoming in Comparative Politics.
El índice de congruencia
 es utilizado aquí para conocer el grado de congruencia de la interacción existente entre el nivel nacional y el subnacional del sistema de partidos
 (la tabla II resume los componentes del índice para el caso nicaragüense). A través del calculo entre el nivel de congruencia que existe entre el Número Efectivo de Partidos Electoral (NEPE)
 de las elecciones presidenciales y el NEP en cada uno de los municipios para las elecciones de alcalde, por año.

El objetivo del índice de congruencia es mostrar en qué medida la estructura de la competencia de uno y otro nivel se corresponden. Se busca visualizar si la competencia en el sistema de partidos se estructura de manera similar en el nivel nacional y el nivel subnacional, a través de una medida comparativa de la competencia partidista entre el nivel nacional y subnacional (Gibson y Suárez-Cao, 2010: 1-2). Con ayuda del índice de congruencia es posible conocer si la fragmentación del sistema de partidos es similar o no entre los niveles.

El índice está conformado por la suma de las medidas de congruencia: 1) la diferencia promedio busca conocer las similitudes y diferencias entre los NEP nacional y subnacional (estudia la interacción vertical entre los niveles del sistema), así mismo como, 2) la varianza entre los sistemas subnacionales de partidos (analiza la interacción horizontal entre las unidades territoriales) (Gibson y Suárez-Cao, 2010: 12). El análisis de los componentes del índice de congruencia brinda información importante sobre la competencia partidista del caso de estudio en cada nivel y entre los niveles.

Tabla II. Resultado del Índice de congruencia, diferencia promedio y varianza
	Año
	Diferencia promedio                       Varianza                       Índice de congruencia

	1996
	                   0,30                 +                   2,00                   =                   2,31

	2000-2001
	                   0,27                 +                   2,18                   =                   2,45

	2004-2006
	                   0,77                 +                   0,81                   =                   1,58


Fuente: Construcción Propia con datos del Catálogo Estadístico de Elecciones en Nicaragua 1990-2006, Instituto para el Desarrollo y la Democracia.
En la trayectoria de la competencia partidista nicaragüense el cambio más importante se observa en el año 2006 y en la varianza (tabla II). A pesar de que se produce un sutil aumento en la diferencia promedio
, la disminución de casi un 1% en el índice (aumento de la congruencia) se debe a disminución en la varianza (gráfico 1). El formato de la competencia (fragmentación) de los distritos subnacionales es más similar entre sí en el 2006 que en las elecciones anteriores. El índice de congruencia muestra cómo el sistema tiene un formato de la competencia más similar, gracias a una mayor similitud en la estructura de la competencia entre las unidades territoriales.

Grafico I. Evolución de los datos de Congruencia, Nicaragua
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Fuente: Construcción Propia con datos del Catálogo Estadístico de Elecciones en Nicaragua 1990-2006, Instituto para el Desarrollo y la Democracia.
En las elecciones municipales de 2004 y presidenciales 2006 hay una disminución de la varianza, lo que tiene un claro efecto sobre el aumento de congruencia en la competencia partidista de Nicaragua. En el nivel nacional se observa un aumento de la fragmentación partidista en las elecciones presidenciales (NEP de 3,31) lo que significa que este escenario se encamina hacia un mayor pluralismo político en la competencia electoral. La disminución en la varianza y en el NEP, en las elecciones municipales del 2004 sugiere una disminución de la fragmentación en la competencia por las alcaldías a lo largo del territorio y una competencia territorial a nivel subnacional más homogénea (tabla III y gráfico II, promedio de 2,43 del NEP municipal)
. 
Tabla III. NEP presidencial y el promedio subnacional

	Año
	NEP presidencial
	Promedio NEP subnacional

	1996
	2,46
	3,00

	2000-2001
	2,02
	2,53

	2004-2006
	3,31
	2,43


Fuente: Construcción Propia con datos del Catálogo Estadístico de Elecciones en Nicaragua 1990-2006, Instituto para el Desarrollo y la Democracia.
El estudio de la fragmentación presidencial y subnacional para las elecciones nicaragüenses (tabla III) muestra una trayectoria inversa. Mientras que en las elecciones presidenciales se observa un aumento del NEP, es decir una mayor fragmentación de unidades partidistas que tienen cierto grado de poder. Los resultados de las elecciones municipales reflejan que la fragmentación de la competencia partidista a nivel subnacional tiene tendencia a reducirse (gráfico II).

Al inicio del periodo de estudio existen mayores niveles de incongruencia aunque ha ido variando en el tiempo, al mismo tiempo que disminuye el promedio del NEP subnacional aumenta la congruencia del sistema (Cascante, 2011).  La disminución de la fragmentación a nivel local se observa en un amplio número de unidades territoriales y se refleja en un aumento de congruencia del sistema de partidos nicaragüense.

Grafico II. NEPE presidencial y media promedio subnacional para cada año
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Fuente: Construcción Propia con datos del Catálogo Estadístico de Elecciones en Nicaragua 1990-2006, Instituto para el Desarrollo y la Democracia.
III.3 ¿Qué tipo de partidos políticos compiten en el sistema de partidos nicaragüense?

III.3.1. Montescos y Capuletos vs. el resto del pueblo
El estudio de la congruencia brinda una perspectiva numérica de la competencia multinivel, pero no explica quiénes son y qué tipo de actores que compiten en cada nivel. Para ello se ha recurrido al índice de predominio de partido tradicional desarrollado por Suárez-Cao y Freidenberg (2010). Este índice incluye los partidos ganadores de la presidencia y de las alcaldías, con el objetivo de conocer qué tan extendido se encuentra el poder de los partidos tradicionales sobre las unidades territoriales y en qué medida controlan la competencia.

Tabla IV. Índice de predominio de los partidos políticos tradicionales en la competencia electoral

	Año
	Predominio de partidos tradicionales

	1996
	0,99

	2000-2001
	1

	2004-2006
	0,90


Fuente: Elaboración propia.

Los resultados del índice para las elecciones analizadas indican que Nicaragua es un sistema de partidos tradicional (tabla IV)
. La leve disminución en el índice en las elecciones 2004-2006 sugiere que en el espacio local ganan alcaldías algunos partidos no tradicionales pero muy pocos, de acuerdo con lo anterior el predominio de los partidos tradicionales en caso nicaragüense se encuentra extendido a la totalidad del territorio y es constante a lo largo del periodo de estudio.

La presencia de actores tradicionales en la competencia electoral nicaragüense se mantiene constante a lo largo del tiempo, lo que indica que aunque puede haber cambios en la competencia multinivel los actores en los diversos niveles, no solamente son los mismos, sino que tienen características tradicionales.

III.3.2. Ausencia de partidos políticos locales
Este acápite viene a reforzar los resultados presentados anteriormente, se observa como los partidos políticos que ganan alcaldías no solo son de tipo tradicional sino nacional (tabla V). A lo largo del periodo de estudio la trayectoria de competencia a nivel subnacional ha beneficiado constantemente a los partidos nacionales y marginado a partidos políticos de tipo local.
Tabla V: Partidos que ganaron Alcaldías

	
	Elecciones 1996
	Elecciones 2000
	Elecciones 2004

	Alianza Liberal
	91
	
	

	Frente Sandinista para la Liberación Nacional
	50
	52
	88

	Partido Liberación Nacional
	94
	
	57

	Partido Conservador
	5
	
	

	Alianza Por la República
	
	
	4

	Partido Indígena Multiétnico
	
	
	2

	Partido Movimiento de Unidad Costeña 
	
	
	1


Fuente: Construcción Propia con datos del Catálogo Estadístico de Elecciones en Nicaragua 19902006, Instituto para el Desarrollo y la Democracia.
* La cantidad de municipios ha variado a lo largo del periodo de estudio.
Las alcaldías son ganadas por los partidos políticos nacionales. Aunque en el 2004 se puede observar un leve aumento en la cantidad de partidos políticos que ganan alcaldías (tabla VI), lo que se puede explicar por la nueva Ley Electoral en el 2000 para las Regiones Autónomas. No obstante, 9 de 153 es un número bastante reducido lo que refleja claramente que Nicaragua es un sistema en que los partidos que ganan alcaldías son tradicionales y nacionales.

Tabla VI: Cantidad de partidos políticos locales
	
	Cantidad de partidos políticos locales

	1996
	0

	2000
	3

	2004
	9


Fuente: Construcción Propia con datos del TSE y el Catálogo Estadístico de Elecciones en Nicaragua 1990-2006, Instituto para el Desarrollo y la Democracia.
Uno de los aspectos más relevantes de las reformas a la Ley Electoral de Nicaragua es que limita la creación de partidos políticos locales, ya que no hay diferencia de requisitos para la inscripción de éstos con respecto a los partidos de carácter nacional
, lo que beneficia a los partidos políticos tradicionales de escala nacional. En la misma línea la cancelación de la personería jurídica de los partidos políticos también responde a una visión nacional de la competencia partidista
.
III.4. Enemigos íntimos en el poder: un sistema de partidos tradicional e incongruente

De acuerdo con la tipología propuesta por Suárez-Cao y Freidenberg (2010) en Nicaragua la estructura de la competencia en los distintos niveles tiene un formato de la competencia diferente y los actores que compiten son tradicionales. La incongruencia del sistema puede significar una separación entre las lealtades a nivel subnacional y a nivel nacional. Es decir, los sistemas de partidos incongruentes presentan una tendencia a perder el control de los niveles subnacionales, a pesar de contar con un predominio de partidos tradicionales. 

Gráfico II. Índice de Congruencia y predominio de los partidos tradicionales en Nicaragua
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Fuente: Construcción Propia con datos del Catálogo Estadístico de Elecciones en Nicaragua 1990-2006, Instituto para el Desarrollo y la Democracia.
El “pacto” colaboró con la consolidación del bipartidismo (PLC-FSLN) y el dominio de estas dos fuerzas políticas tradicionales y nacionales en todos los poderes e instituciones del Estado (Álvarez y Vintró, 2010: 195). Las redes de los líderes se extendieron al poder ejecutivo, legislativo, judicial y electoral, y se ha arraigado por medio de las elecciones y las modificaciones a las reglas del juego.

El aumento de la varianza experimentado en las elecciones de 2004-2006 determina la clara disminución en el índice de congruencia (aumento de la congruencia). La interacción entre los niveles nacional y subnacional sugiere que la estructura de la competencia a nivel local cada vez es más similar en las distintas unidades territoriales. Simultáneamente la estructura de competencia entre el nivel nacional y subnacional (disminución de la diferencia promedio) no evoluciona en la misma dirección. En otras palabras, la mayor congruencia de la competencia nicaragüense en el 2006 se debe a un aumento de la similitud de la estructura de la competencia en el nivel subnacional, pero a distanciarse del nivel nacional.

Nicaragua aporta evidencia a la hipótesis propuesta por Suárez-Cao y Freidenberg (2010), se observa que los niveles subnacionales no evolucionan de la misma manera que el nacional, sino que conforme avanza el tiempo la dinámica y estructura de los niveles se distancian entre sí. Aunque los partidos tradicionales y nacionales mantienen altos niveles de control en el sistema. Los espacios de participación que se han abierto localmente han fomentado nuevos actores específicamente en las Regiones Autónomas.

Los partidos políticos nicaragüenses tienen una tendencia “nacional, vertical y jerárquica” (Close y Martí i Puig, 2010: 17). Es decir, no permiten la participación de las bases, ni partidos políticos de menor escala. Gracias al “pacto” el acceso al poder de los partidos políticos pequeños es escaso. 

IV. ¿Cómo obtuvieron el poder los Montescos y los Capuletos?

IV.1. Análisis de las modificaciones en las reglas del juego y de la tendencia bipolar sobre la congruencia del sistema de partidos tradicional multinivel

En este acápite se busca explicar el porqué de los cambios en la congruencia del sistema de partidos nicaragüense, que parece corresponder a estrategias de los partidos políticos por ejercer el control sobre el gobierno, a través de la manipulación de las reglas del juego (Daalder, 1990: 84). Se analizan los principales acontecimientos que han marcado la estructuración del sistema nicaragüense en uno bipolar, no por una tendencia natural del sistema, sino por la manipulación de las estructuras del estado, las reglas del juego político y electoral por parte de los líderes de los partidos en el poder.

El primer momento en que se definen reglas en la Ley de Partidos de 1983 y la Ley Electoral de 1984. Más adelante se ven reforzadas por la Constitución de 1987. Con el proceso de transición a la democracia se buscó establecer reglas transparentes y pluralistas (los momentos relevantes en la modificación de las reglas del juego se presentan en la tabla VII).

Tabla VII. Modificaciones en las Reglas del Juego

	Año
	Tipo de Modificación

	1983
	Ley de Partidos Políticos

	1984
	Ley Electoral

	1987
	Nueva Constitución

	1988
	Reforma de la Ley Electoral

	1989
	Reforma de la Ley Electoral

	1995
	Reforma de la Constitución

	1996
	Reforma de la Ley Electoral

	1997
	Reforma de la Ley Electoral

	2000
	Nueva Ley Electoral


Fuente: Construcción propia.

Luego de una serie de modificaciones en 1995 se reforma la Constitución, se estableció la elección directa de Alcaldes y Vicealcaldes. Se alteraron aspectos que afectaron la competencia electoral. Entre los más importantes se pueden citar: 

a) la incorporación de un sistema de doble vuelta para la elección directa del Presidente de la República. Para resultar electo se requiere obtener al menos el 45% de los votos válidos en primera vuelta
. En caso de no alcanzar el mínimo a la segunda vuelta accederían únicamente los dos candidatos más votados, resultando electo el que mayor número de votos obtuviera (Art. 147). 

b) Se prohibió la posibilidad de reelección inmediata. 

c) Se mantuvo el número de 90 diputados, pero se eligen 20 por circunscripción nacional y los 70 restantes por departamentos (Álvarez y Vintró, 2010: 186). 

Estas modificaciones a la constitución promovieron lo que Close y Martí i Puig (2010: 194) denominaron como over-booking de 32 partidos políticos en las que se agruparon tanto las escisiones de las “familias ideológicas tradicionales” (liberales, conservadores, socialdemócratas, democristianos y sandinistas) como las nuevas formaciones políticas.

Aún así, la competencia electoral en Nicaragua mantiene la estructura bipolar que se visualizó en la guerra y que se “congeló” luego del proceso electoral de 1990 con el gane de Violeta Chamorro como candidata de la UNO. La competencia electoral nicaragüense tiene una estructura marcadamente bipolar y un alto grado de fraccionalización partidista caracterizada por una ruptura ideológica
, aunque la competencia electoral se distribuye en dos polos, existen múltiples divisiones internas que en algunas ocasiones se traduce en oposición en la Asamblea Nacional (Santiuste Cué, 2000: 77-88). 
El sistema de partidos nicaragüense se caracteriza por conjugar dos tipos de fenómenos aparentemente contradictorios. Por un lado, cuenta con un alto grado de fraccionalización partidista y por otro una estructura de competencia electoral bipolar, cimentada en una fuerte oposición bilateral entre dos bloques políticos mutuamente excluyentes: sandinismo (izquierda política) y antisandinismo (derecha política (Santiuste Cué, 2001: 482). La estabilidad del régimen se debe a los acuerdos entre las élites que han determinado la exclusión de otros actores.

Luego de la elecciones de 1996 la mayoría de los estudios se centraron en conocer las razones de la perdida del FSLN, la transparencia de los procesos no fue cuestionada, pero si las actitudes clientelares de las élites del FSLN durante su gobierno, lo que aunado a la crisis económica representó una disminución de la credibilidad en el FSLN (Martí i Puig, 1997). 

Existieron ventajas iniciales en la Ley Electoral de 1984 para la inscripción de partidos políticos, para fomentar para el pluralismo político. Posteriormente en la competencia electoral nicaragüense se visualizó una marcada tendencia “sandinista versus antisandinista”. Las tradiciones políticas nicaragüenses dieron vida a un proyecto de país bastante sui generis con una mezcla de posiciones que en principio parecen opuestas, pero que a la larga se han acercando a través del “pacto” 
.

El tercer momento relevante fue la aprobación de la nueva Ley Electoral en el 2000 y que modificó aspectos de la distribución territorial de los partidos en las Regiones Autónomas de la Costa Atlántica, efectos que se visualizaron en los resultados electorales de 2004. Estas modificaciones flexibilizan la inscripción de partidos políticos locales en este espacio territorial. El cambio se evidencia en los resultados de las elecciones nicaragüenses, con la presencia de partidos políticos como el PIM y el PAMUC que surgen en las elecciones locales del 2000 y en el 2004 logran alcaldías. 

La nueva Ley Electoral definió: a) las circunscripciones, b) fijó las fechas de las elecciones y c) cargos había que elegir. Como resultado, “estructuró las ramas ejecutivas y legislativas del nuevo régimen electoral de los sandinistas”, según expertos en el caso nicaragüense el proceso de aprobación de la nueva Ley Electoral del 2000 intentó “redactar una Constitución a hurtadillas” (Close y Martí i Puig, 2010: 17). La alianza que se produjo entre Daniel Ortega y Arnoldo Alemán se denominó el no fue una unión política con fines específicos, sino una manera de mantener el control del poder político a lo largo del tiempo.

Uno de los cambios con mayores consecuencias es la reducción al 40% el umbral de votos para ganar las elecciones presidenciales (35% en caso de existir una diferencia con el segundo mayor a 5%) lo que buscaba limitar las segundas rondas y que fue determinante para el resultado de las elecciones presidenciales de 2006
 (Close y Martí i Puig, 2010: 25). Sino se hubiera reducido el umbral electoral hubiera sido necesaria una segunda vuelta para elegir el presidente.

A pesar de que en las elecciones de 2006 el ganador fue Daniel Ortega,  el PLC, el ALN y el MRS fueron fuertes contendientes, hecho representativo del aumento en la fragmentación política, que también se vio reflejado en la Asamblea Nacional (Close y Martí i Puig, 2010: 27). A nivel nacional Nicaragua parece avanzar hacia una mayor fragmentación partidista de la competencia.

El “pacto” se tradujo en la Ley 330 que abarcó la composición de todas las instituciones del Estado. Los partidos mayoritarios alegaron que se necesitaba una estabilidad en el país y obtener votos parlamentarios para reformar la Constitución cuando fuera necesario. Además de garantizar la presencia de actores políticos como legisladores, aunque no fueran electos. En el artículo 133 del estatuto jurídico de los Presidentes, ex Presidentes de la República y candidatos a la Presidencia, en que se establece que: los Presidentes al terminar el mandato ejercerán como diputados durante el siguiente periodo legislativo y los candidatos a Presidentes que obtengan el segundo lugar en las elecciones, tendrán también un escaño en la Asamblea Nacional durante el periodo legislativo. 

Estas reformas perjudican a los partidos políticos pequeños “ya que la anterior redacción del artículo 130 reservaba un escaño parlamentario a todos los candidatos que obtenían un mínimo de votos en las elecciones presidenciales” (Álvarez y Vintró, 2010: 198). En general la nueva Ley Electoral beneficia a los partidos políticos tradicionales, nacionales y mayoritarios.

Otro aspecto de la reforma que limitó aún más el acceso a los puestos de elección popular de los partidos pequeños, establece que los partidos políticos deben tener consejos representativos en cada una de las municipalidades del país y un total de firmas del 3% del censo electoral, con imposibilidad de repetir firmas para la inscripción de los partidos. Se les exige además presentar candidatos para todos los puestos de elección y ganar mínimo un 4% de los votos presidenciales o le serían canceladas las candidaturas (McConell, 210: 293-294). 

Las distintas reformas han limitado el acceso de nuevos actores políticos, no solo a la Presidencia o a la Asamblea Legislativa sino también a las alcaldías. En el 2000 se le impidió el registro al partido YATAMA (representate de los indios miskitos) debido a un supuesto “fallo técnico”, que más tarde la Corte Interamericana de Derechos Humanos calificaría esto como “injustificado y discriminatorio”. Los candidatos independientes, o separados de los partidos tradicionales, se vieron “fuera de juego” y la transparencia del sistema electoral empezó a ser cuestionada (McConell, 2010). Estos ejemplos muestran una tendencia a favor de la homogeneización de la competencia entre los niveles, que busca fortalecer la competencia a nivel nacional de los partidos políticos tradicionales.

El objetivo de las reformas del 2000, establecidas por el “pacto”, es acercar al sistema de partidos nicaragüense a uno bipartidista, estructurado alrededor del FSLN y el PLC. Las elecciones municipales del 2000 y nacionales del 2001 pusieron de manifiesto las consecuencias del nuevo diseño institucional que responde a intereses de las élites políticas (Santiuste Cué, 2001: 483). 

El aumento de la fragmentación a nivel nacional y la disminución a nivel subnacional evidencian el distanciamiento que existe entre la competencia de los niveles. El nivel nacional avanza hacia una mayor fragmentación del sistema con la presencia de nuevos actores producto de las escisiones en los partidos tradicionales. Las reformas a Ley Electoral impiden esta misma vitalidad en el espacio subnacional, lo que explica la reducción del NEP.
V. Conclusión
En Nicaragua a pesar de tratarse de un Estado unitario la estructura de la competencia nacional no se reproduce a nivel subnacional
. La tendencia de la trayectoria del sistema de partidos multinivel parece moverse a la inversa: a medida en que las unidades territoriales se asemejan más entre sí se distancian más de la estructura de la competencia a nivel nacional. En términos de fragmentación partidista esto se refiere a un aumento de la competencia a nivel nacional y una reducción a nivel subnacional.

Se evidencia un cambio en la trayectoria de la competencia en las elecciones locales de 2004 y nacionales de 2006. El mismo tiene su raíz en una mayor la similitud en la estructura de la competencia a nivel subnacional a nivel horizontal. Los niveles subnacionales avanzan a una mayor similitud de la estructura de la competencia entre sí, que se debe a una menor fragmentación partidista en la competencia por las alcaldías en las unidades territoriales. Las restricciones presentes en las reformas a la Ley Electoral (desde 1995) han limitado el acceso de partidos políticos a nivel local cada vez más.

Aunque se produce una leve disminución de las alcaldías controladas por partidos tradicionales debido a la reforma del 2000 que benefician la pluralidad de lo la competencia en las Regiones Autónomas. El sistema de partidos nicaragüense tiene predominio de los partidos políticos tradicionales, mayoritarios y nacionales en todos los niveles y en la mayoría del territorio. A pesar de que cada vez se tiende más a que las escisiones en los partidos tradicionales sean una competencia fuerte a nivel nacional.

Los datos analizados evidencian un leve aumento de las diferencias entre la estructura de la competencia nacional y subnacional, con el aumento de la fragmentación a nivel nacional y una disminución a nivel subnacional. La insatisfacción con los efectos del “pacto” ha hecho que a nivel nacional surjan nuevas fuerzas políticas que han aumentado la fragmentación de la competencia y han revitalizado la competencia a nivel nacional.

El análisis de la historia de Nicaragua es claro en que las élites tradicionales han logrado mantener el control de las instituciones del Estado, manipulando las reglas del juego para excluir a nuevos actores de la política, no solo en nivel nacional sino con un éxito mucho mayor en el nivel subnacional. A pesar de las excesivas restricciones y acuerdos entre las élites el nivel nacional ofrece un espacio para nuevos actores que buscan competir en contra de los partidos tradicionales y el subnacional se mantiene con una fragmentación más reducida.

Este trabajo demuestra las nuevas conexiones existentes entre el “pacto” y los cambios en la Ley Electoral sobre la competencia partidista, analizada en una perspectiva multinivel. Hasta ahora las consecuencias de la política clientelista nicaragüense no se había relacionado con el sistema de partidos más allá de las elecciones presidenciales y legislativas, la novedad de establecer consecuencias causales que incluyan varios niveles simultáneamente enriquece la descripción y explicación del caso. 
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VI. Apéndice

Tabla VI. Clasificación de los partidos (tradicional/no tradicional) que han ganado elecciones a nivel presidencial y de alcalde

	
	1996
	2000-2001
	2004-2006

	Municipio
	Partido
	Tipo
	Partido
	Tipo
	Partido
	Tipo

	Presidente
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Jalapa
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Santa María
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Macuelizo
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Dipilto
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Ocotal
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Mozonte
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	San Fernando
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Ciudad Antigua
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	El Jícaro
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Murra
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Quilalí
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Wiwilí*
	
	
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Somoto
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Yalagüina
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Totogalpa
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Palacagüina
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Telpaneca
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	San Juan del Río Coco
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	San Lucas
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Las Sabanas
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	San José de Cusmapa
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Pueblo Nuevo
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Condega
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	San Juan de Limay
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Estelí
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	San Nicolás
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	La Trinidad
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	San Pedro del Norte
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Santo Tomás del Norte
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Cinco Pinos
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	San Francisco del Norte*
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Puerto Morazán
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Somotillo
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Villanueva
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Corinto
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	El Realejo
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Chinandega
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Chichigalpa
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Posoltega
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Achuapa
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	El Sauce
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Santa Rosa del Peñón
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Quezalguaque
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Telica
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Larreynaga*
	
	
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	El Jicaral*
	
	
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	León*
	
	
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	La Paz Centro*
	
	
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Nagarote
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	San Francisco Libre
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Tipitapa
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Mateare
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Villa Carlos Fonseca
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Managua
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Ticuantepe
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	San Rafael del Sur
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Ciudad Sandino*
	
	
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	El Crucero*
	
	
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Nindirí
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Masaya
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Tisma
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	La Concepción
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Masatepe
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Nandasmo
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Niquinohomo
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Catarina
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	San Juan de Oriente
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	San Marcos
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Diriamba
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Dolores
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Jinotepe
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	El Rosario
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	La Paz de Carazo
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	La Conquista
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Santa Teresa
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Granada
	AL
	Tradicional
	PC
	Tradicional
	Otro
	No tradicional

	Diriá
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Diriomo
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Nandaime
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Belén
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Potosí
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Buenos Aires
	FSLN
	Tradicional
	PC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Moyogalpa
	AL
	Tradicional
	PC
	Tradicional
	Otro
	No tradicional

	Altagracia
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Tola
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Rivas
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	San Jorge
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	No tradicional

	San Juan del Sur
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Cárdenas
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Comalapa
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Juigalpá
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	La Libertad
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Santo Domingo
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	Otro
	No tradicional

	San Pedro de Lóvago
	AL
	Tradicional
	PC
	Tradicional
	Otro
	No tradicional

	Santo Tomás
	AL
	Tradicional
	PC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Acoyapa
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Villa Sandino
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	No tradicional

	El Coral*
	
	
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	San Francisco*
	
	
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	San José de los Remates
	AL
	Tradicional
	PC
	Tradicional
	PLC
	No tradicional

	Santa Lucía
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Boaco
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Camoapa
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	Otro
	No tradicional

	Teustepe
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	San Lorenzo
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Rancho Grande
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Tuma La Dalia
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Río Blanco
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	No tradicional

	San Isidro
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Sébaco
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Matagalpa
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	San Ramón
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Matiguás
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Ciudad Darío
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Terrabona
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	San Dionisio
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Esquipulas
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Muy Muy
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Wiwilí
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	El Cuá Bocay
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Santa María de Pantasma
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	San Sebastián de Yalí
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	La Concordia
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	San Rafael del Norte
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Jinotega
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	San José Bocay*
	
	
	
	
	PLC
	Tradicional

	Waspam
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	Otro
	No tradicional

	Puerto Cabezas
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	Otro
	No tradicional

	Prinzapolka
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	Otro
	No tradicional

	Rosita
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Bonanza
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Siuna
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Waslala
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	La Cruz del Río Grande*
	
	
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Laguna de Perlas
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Kukra Hill
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	Bluefields
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Corn Island
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Desembocadura del Río Grande
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	El Tortuguero
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Bocana de Paiwas
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	El Ayote*
	
	
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	El Rama
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Muelle de los Bueyes
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Nueva Guinea
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	Morrito
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	No tradicional

	San Miguelito
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	San Carlos
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	El Castillo
	AL
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	PLC
	Tradicional

	San Juan del Norte
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional

	El Almendro
	AL
	Tradicional
	PLC
	Tradicional
	Otro
	No tradicional

	El Viejo
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional
	FSLN
	Tradicional


Fuente: Construcción Propia con datos del Catálogo Estadístico de Elecciones en Nicaragua 1990-2006, Instituto para el Desarrollo y la Democracia.
*El número de municipios ha sufrido transformaciones durante el periodo analizado, los municipios señalados no existían en las elecciones cuyas casillas se encuentran vacías.









� Se han seleccionado para esta investigación las elecciones presidenciales de 1996, 2001 y 2006


� Las elecciones legislativas se excluyen de la presente investigación.


� La cantidad de municipios ha ido aumentando a lo largo del periodo de estudio. En 1995 eran 145 municipalidades, en 2000 aumentaron a 151 y en el 2006 a 153.


� El número de concejales depende de la población del municipio y corresponderá al órgano legislativo.


� Constitución Política de Nicaragua, 2000 y Ley Electoral de Nicaragua, 2000.


� Art. 177 Constitución Política, 2000. Esta reforma modificó 65 de los 202 artículos de la Constitución de 1987, algunas de las reformas más importantes en materia municipal y regional son: “a) Consideración del municipio como la unidad base de la división política y administrativa del país (Art. 176) b) Reconocimiento como garantía institucional de la autonomía municipal en una triple dimensión: política, administrativa y financiera (Art. 177) c) Obligación del Estado de destinar un porcentaje suficiente del Presupuesto General de la República a los municipios (Art. 177) d) Carácter especial de la Ley de Municipios a la que se reserva la regulación de una serie de ámbitos y cuya aprobación requiere la mayoría absoluta de los diputados (Art. 177) e) Legitimación democrática directa de las autoridades municipales con un periodo de 4 años (Art. 178.4) f) Iniciativa legislativa ante la Asamblea Nacional de los Concejos Municipales en materias propias de su competencia (Art. 140.3) g) Pleno reconocimiento constitucional del régimen de autonomía para las Comunidades de la Costa Atlántica y de los Consejos Regionales como marco institucional de la autonomía (Arts. 5 y 181) h) Iniciativa legislativa ante la Asamblea Nacional de los Consejos Regionales en materias propias de su competencia (Art. 140.3).” (Álvarez y Vintró, 2010: 191 y 192). Hay que señalar que los datos sobre los resultados finales obtenidos para las elecciones municipales del año 2004 no se encuentran desagregados para todos los partidos políticos que participaron, sino solamente para el Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) y el Partido Liberal Constitucional (PLC) y “otros”. El Instituto para el Desarrollo y la Democracia (IPADE) ha intentado subsanar esto con informes preliminares de la Corte Suprema Electoral (CSE) que se encuentran desagregadas en todos los partidos políticos y fueron las que se utilizaron para la elaboración de los índices que se presentan más adelante para ese año (IPADE, 2000: 2).


� Se modificó en 1995. La tabla VII contiene un resumen de las modificaciones a las reglas del juego realizadas en el periodo de estudio.


� “La ley electoral reformada a raíz de la Reforma Constitucional de la República se aprobó pocos meses antes de la celebración de las elecciones, a la vez que se realizó en medio de escándalos y sin ningún tipo de consenso (hecho que ocasionó la dimisión Mariano Fiallos, quien fuera Presidente del CSE durante las elecciones de 1984, 1990)” (Martí i Puig, 1997: 203). Para un análisis en detalle de las consecuencias de las modificaciones a la Ley Electoral y a la Constitución refiérase a la sección sobre los factores explicativos.


� “En Nicaragua la palabra “pacto” tiene una connotación política negativa en el sentido de que los actores del mismo buscan y logran acuerdos principales o exclusivamente en beneficio de sus propios intereses, ya sean partidarios o personales, y no en beneficio de los intereses nacionales” (Álvarez y Vintró, 2010: 195).


� El municipio de Managua se ha convertido en un campo de disputa muy importante para los partidos políticos nicaragüenses.


� La fórmula del Índice de Congruencia es IC = [1/N * ∑(si - n)]2 + 1/(N-1) * ∑([si – promedio(s)]2), donde N: número de sistemas subnacionales, n: número efectivo de partidos a nivel nacional, s: número efectivo de partidos a nivel subnacional. Para calcular el número efectivo de partidos tanto nacional como subnacional se utiliza la fórmula de Laakso y Taagapera (1979), basado en el cálculo de fragmentación de Rae (1967) (Gibson y Suárez-Cao, 2007).


� Mientras más se acerque a cero más congruente es la medida.


� La fórmula de la fragmentación es F =1-∑(vi)2 (Rae, 1967) y del NEP = 1/1(1-F) (Laakso y Taagapera, 1979), lo que es conocido como NEPE de aquí en adelante será NEP.


� Lo que sugiere que una mayor diferencia entre la competencia del nivel nacional y los niveles subnacionales.


� En un escenario en que “las atrocidades políticas y jurídicas del pacto continúan esencialmente vigentes” aunque “podrán competir casi 30 partidos que habían perdido su personería, los liberales están divididos y la sociedad en su conjunto no cesa de dar muestras de estar harta de la clase política” (Grigsby, 2004).


� La Tabla IV del Apéndice muestra la clasificación de acuerdo con la predominancia de los partidos tradicionales en cada uno de los municipios y en cada elección.


� Requisitos para inscribir partidos políticos: 6) Constituir Directivas Nacionales con un número no menor de nueve miembros. 7) Constituir Directivas Departamentales y de las Regiones Autónomas conforme a la División Político Administrativa, con un número no menor de siete miembros. 8) Constituir Directivas Municipales, con un número no menor de cinco miembros, en todos los municipios del país. 9) Presentar documento debidamente autenticado que contenga el respaldo de al menos el tres por ciento (3%) de firmas de ciudadanos, correspondiente al total de registrados en el Padrón Electoral de las últimas elecciones nacionales. En las Regiones Autónomas de la Costa Atlántica podrán formarse partidos regionales, cuyo ámbito de acción estará limitado a sus circunscripciones. Los requisitos serán los mismos establecidos para los partidos nacionales, pero remitidos a la división político administrativa de las Regiones Autónomas. En el caso de las organizaciones indígenas para que formen los partidos regionales se respetará su propia forma natural de organización y participación. Los partidos regionales podrán postular candidatos para Alcaldes, Vicealcaldes y Concejales Municipales y para Concejales y Diputados de las Regiones Autónomas. (Art. 65, Ley Electoral, 2000).


� Es posible perder la personería jurídica en caso de: 4) No participar en las elecciones que se convoquen […] y en el caso de haber participado no obtener al menos el 4% del total de votos válidos de las elecciones nacionales (Art. 72, Ley Electoral de Nicaragua, 2000).


� Este porcentaje fue reducido posteriormente a 40%.


� “En el caso de Nicaragua, tras la celebración de varios procesos electorales, lo que se observa es una estructura competitiva de signo centrífugo, como consecuencia de una fuerte oposición bilateral entre dos diferentes opciones políticas mutuamente excluyentes: sandinismo (izquierda política) y antisandinismo (derecha política). Esto es, un modelo de competencia bipolar, que margina de manera sistemática a las oposiciones de centro de conseguir mejores resultado electorales y eleva por encima de todo una situación de oposición entre dos polos políticos” (Santiuste Cué, 2000: 84).


� “… la Constitución nicaragüense [plama] dos lógicas y tradiciones: por una parte, la tradición liberal-democrática, reivindicada especialmente por los parlamentarios liberales, conservadores y socialcristianos pero que no era totalmente ajena al FSLN pues este partidos asumía el principio del pluralismo político como elemento fundamental de la organización estatal; por otra parte, la tradición de la izquierda revolucionaria, expresada a través de la presencia ampliamente mayoritaria del FSLN en la Asamblea Nacional. La primera tradición encuentra acogida en los preceptos que reconocen la democracia pluralista y representativa, la división de poderes y los derechos y libertades de los ciudadanos. La segunda tradición se refleja en un concepto de pueblo no universal sino con un cierto sesgo de clase, en la idea de Estado fundamentalmente como factor de transformación social y en la incorporación de soluciones institucionales discordantes con el principio del pluralismo político” (Álvarez y Vintró, 2010: 173).


� “El contexto histórico en que fueron aprobadas las disposiciones de la reforma constitucional de 2000 relativas al estatuto del Presidente de la República explica que éstas fuesen muy cuestionadas. Se objetó que las mismas no eran sino instrumentos de autoprotección de los dos líderes políticos más importantes del país que, frente a señalamientos de responsabilidad penal que se les hacían por distintas razones, pretendían evadir eventuales acusaciones formales ante la justicia. Efectivamente, con las reformas aprobadas, las principales figuras del “pacto” quedaban inmunes. Arnoldo Alemán por ser Presidente y posteriormente diputado en tanto que ex Presidente y Daniel Ortega porque casi con absoluta seguridad lograría el primero o segundo puesto en las elecciones y, por tanto, sería Presidente o diputado” (Álvarez y Vintró, 2010: 198)


� medida a través de la fragmentación partidista.
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